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      Acababa de sonar el timbre que anunciaba el inicio de otra semana de colegio y Hattie Bright se unió a la fila de alumnos que entraban en la clase. Sujetaba con fuerza una caja pequeña, cerrada con cinta adhesiva por los cuatro lados.


      Chloe, la mejor amiga de Hattie, se colocó en la fila junto a ella.
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      —¿Qué has traído para el trabajo de Historia? —preguntó mientras miraba la caja con curiosidad.


      —Un bote de porcelana que normalmente está en el tocador de mi madre —respondió Hattie—. Tiene dos asas y unas flores azules muy bonitas. Antes era de mi abuela, y mi madre guarda dentro pulseras y cosas así. Me ha dado permiso para traerlo siempre y cuando tenga muchísimo cuidado.


      —De todas formas, tienes mucha suerte —comentó Chloe—. No creo que mis padres me dejaran una cosa tan delicada. ¡Soy superpatosa! Cuando le dije a mi padre que tenía que traer algo que hubiera pasado de una generación a la siguiente, lo único que sacó fue este atlas tan viejo. Era de mi abuelo, creo. ¡Está lleno de polvo!


      Hattie miró el antiguo libro que sobresalía bajo el brazo de Chloe. Dándose cuenta de que su amiga tenía razón, se echó a reír.


      —Bueno —dijo Chloe mientras atravesaba la puerta junto a su amiga—, por lo menos, las dos hemos traído algo.


      En el aula, la exposición iba tomando forma. El señor Neal había cubierto una mesa alargada con un antiguo mantel de encaje, y los compañeros de Hattie estaban colocando diferentes objetos sobre la mesa. Había juguetes, fotografías, un reluciente silbato de metal… ¡y hasta entradas para un partido de fútbol de los años sesenta!


      Mientras Chloe se marchaba a limpiar el atlas, Hattie sacó el bote de porcelana de la caja con mucho cuidado. Acababa de retirar el papel de seda con el que lo había envuelto para protegerlo cuando escuchó un susurro de tela a sus espaldas, seguido rápidamente por la empalagosa voz de Victoria Frost, su odiosa compañera de clase, que hablaba a sus dos amigas.


      —A ver, ¿dónde lo pongo? No cabe en esa mesa tan pequeña, ¿qué te parece, Jodie? Louisa, ¿ves algún otro sitio donde lo pueda colgar?


      Hattie se dio la vuelta y vio que Victoria sujetaba en alto un traje de novia espectacular. Sin poder evitarlo, lo contempló detenidamente y admiró la gruesa tela de raso color crema, las bonitas cuentas de cristal alrededor del cuello y las tiras de encaje que bajaban desde el cuerpo ceñido a la falda con vuelo.


      —Es precioso, ¿verdad? —dijo Victoria al notar la mirada de admiración de Hattie—. Era de mi abuela. Lo llevó el día de su boda y se lo pasó a mi madre, que se lo puso cuando se casó con mi padre. Yo espero ponérmelo también algún día —añadió mientras se pegaba el vestido al cuerpo.


      —Te vas a casar sí o sí. ¿Quién no querría casarse contigo? —dijo Jodie. Louisa movió la cabeza en señal de acuerdo.
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      Victoria dedicó una sonrisa radiante a sus tontorronas amigas.


      —Venga, pregúntale al señor Neal dónde lo puedo poner —ordenó Victoria a voz en grito a Jodie, que desapareció al instante acompañada de Louisa. Victoria devolvió su atención a Hattie, que estaba colocando en la mesa el bote de porcelana de su madre junto a un collar de cuentas color púrpura—. ¿Qué has traído tú, Hattie? ¿Eso tan pequeño, tan raro? ¿Por qué alguien iba a pasar esa… cosa… de una generación a otra? A ver, no puede tener mucho valor. Pero este vestido es una antigüedad. ¡Ahora debe de costar una fortuna!


      Hattie notó que la sangre le empezaba a hervir. ¿Por qué Victoria tenía que ser siempre tan desagradable? ¿Por qué siempre tenía que ser mejor que todos los demás? Apretó los dientes, y entonces se acordó de que Victoria no siempre era la mejor en todo. ¡Hattie la había ganado hacía poco en un concurso de natación! Durante la carrera, el público estuvo animando a Hattie hasta que llegó a la meta y Victoria se puso hecha una furia.


      Aquel recuerdo le hizo sentirse más valiente. Se dio la vuelta con rapidez y se apartó de la mesa de exposición para enfrentarse a Victoria y decirle lo que pensaba exactamente de su estúpido traje de novia. Al girarse, golpeó el bote de porcelana con el codo. Sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Sin embargo, a Hattie le pareció verlo a cámara lenta: primero, el bote se inclinó a un lado; luego, al otro; después, se tambaleó un poco más y, finalmente, se cayó de la mesa y aterrizó de costado con un ¡clin! Victoria soltó un malicioso resoplido y Hattie, aterrorizada, se lanzó a agarrar el bote.


      En cuanto lo atrapó, supo que se había metido en un buen lío. Horrorizada, vio que una de las delicadas asas se había partido.


      —¡Ay! —exclamó Victoria con tono de burla. Se alejó caminando mientras Hattie recogía el asa.


      Chloe regresó junto a su amiga.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras miraba a Hattie, preocupada. Al ver por allí cerca a Victoria, con una sonrisita de satisfacción, añadió—: ¿Es que la insoportable Victoria se ha vuelto a portar mal contigo?


      Hattie no respondió. En vez de eso, alargó la mano abierta y le enseñó el asa.


      —¿Ella la ha…?


      Hattie no dejó que Chloe terminase su pregunta.


      —Victoria es lo peor, pero ella no la ha roto. ¡Fui yo! —explicó Hattie—. Tiré el bote sin querer y se rompió. ¡Mi madre se va a poner superfuriosa!


      Chloe rodeó los hombros de Hattie afectuosamente con el brazo.


      —Seguro que lo comprenderá —declaró mientras se inclinaba para mirar el pedazo de porcelana más de cerca—. La rotura parece limpia. Será fácil arreglarla con pegamento.


      A Hattie le habría gustado tener la misma seguridad que Chloe, pero su madre había confiado en que cuidaría del bote de porcelana… ¡y lo había roto antes de que empezara la primera clase! Suspiró.


      —¡Se va a armar una buena!
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      Al final del día, Hattie estaba ansiosa por llegar a casa lo antes posible. Iba caminando a toda prisa junto a la oficina de correos de la ciudad cuando oyó que alguien la llamaba por su nombre.


      —¡Hattie! ¡Hola!


      Reconoció la voz de inmediato.


      —¡Tío B! —exclamó, encantada y sorprendida por verlo otra vez—. ¿Qué haces aquí?


      —Bueno… eh… echar una carta, claro —respondió señalando la oficina de correos, a su espalda.


      A Hattie le encantaba encontrarse con el tío B. Era la única persona que conocía su secreto: que era la guardiana del reino mágico de Bellua y de todas sus criaturas. Y también era el único que podía entender sus aventuras, porque él mismo había sido el guardián antes que ella.


      —¿Qué lleva mi sobrina preferida en esa caja tan bonita? —preguntó el tío B señalando el paquete que Hattie sujetaba con fuerza.
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      A Hattie se le cayó el alma a los pies. ¿Debería contarle que había roto el bote de porcelana? Una sola mirada a la amistosa cara de su tío le bastó para tomar la decisión.


      —Ay, tío B, ¡ha ocurrido un desastre! —respondió.


      —Cuéntame lo que ha pasado —dijo el tío B con tono amable.


      Hattie se lo contó a toda velocidad.


      —Verás, mamá me dejó llevar su bote de porcelana antiguo al colegio para el trabajo de Historia, pero al ponerlo en la mesa de exposición, en mi clase, le di un golpe o algo y… y… se volcó. Y una de las asas se rompió. Me siento fatal, ¡no sé cómo se lo voy a decir a mamá!


      Para su sorpresa, cuando acabó la historia el tío B estaba sonriendo.


      —No te preocupes, Hattie —la tranquilizó—. Seguro que no pasa nada. Los problemas así se suelen arreglar solos, ¿lo sabías? Muchas veces, la ayuda viene de donde menos te lo esperas. ¡Buena suerte! —dicho esto, el tío B le dio una palmadita en el brazo, se despidió con voz alegre y se marchó al parque municipal riéndose por lo bajo.


      «Qué cosas tan raras dice», pensó Hattie mientras tomaba la dirección contraria. Aunque no se imaginaba de dónde podría llegar aquella ayuda inesperada, deseaba con todas sus fuerzas que el tío B tuviera razón.
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Guardiana entrometida:

Soy Yo, el increible Ivar, rey de los Imps. Ya he ro-
bado dos poderes... mi plan funciona. jJa! Cada vez
soy mds poderoso, y pronto controlaré todo el reino

de Bellua.

Es encantador que ayudes a las criaturas de Bellua
que voy dejando por el camino, temblando ante mi
presencia. Siento tener que herirlas para obtener
sus poderes, pero es lo que hay. Atrévete a cruzar-
te en mi camino otra vez, Hattie B, y verds el plan
que me guardo bajo la manga. Voy a quitarle el
poder del vuelo a un hada, entonces me alzaré jun-
to a los pdjaros y dragones y nadie podra detener-

me. jfa, ja, ja!

Vuelve a Bellua si te atreves. Esta vez te estaré espe-
rando.

Ke lvar

Lot AN T
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Avor para siepre, abuela Jehh%,
lo estrelle mas brillenfe en el cielo
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Aror pera siempre, abuela Pe%o"

por fus constentes dnimos,

ehﬁ«siosb»o 9 amor
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